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De acuerdo con estadísticas actuales del mercado de 
trabajo en Colombia, la tasa de desempleo femenino 
es superior a la de los hombres. De hecho, la prime-
ra se sitúa cerca de 4 puntos porcentuales (pp) por 
encima de la segunda, lo cual se presenta, como lo 
muestra el Gráfico 1, en casi todas las ciudades de 
mayor tamaño poblacional.

En complemento a lo anterior, Arango, García y 
Posada (2013) presentaron evidencia de que la tasa 
de desempleo estructural de las mujeres, en las siete 
principales ciudades, es superior a la de los hombres 
(Cuadro 1). Un punto interesante de estas estimacio-
nes es que la mayor diferencia en las tasas de desem-
pleo de hombres y mujeres corresponde al grupo de 

personas con pareja (casadas o en unión libre); es de-
cir, la tasa de desempleo de las mujeres con pareja es 
mucho mayor que la de los hombres del mismo esta-
do civil. Es importante tener en cuenta que la tasa de 
desempleo de estas mujeres está altamente represen-
tada por la de las mujeres que no son jefes de hogar. 

La tasa de desempleo se puede separar en dos 
componentes: incidencia y duración (Layard, Nickel 
y Jackman, 1991: 218). La primera hace alusión a la 
proporción de un grupo particular de población que 
recién queda desempleado, y la segunda al período 
de tiempo que pasan las personas entre una ocupa-
ción y la siguiente, suponiendo que dicho lapso está 
dedicado a la búsqueda de trabajo. Desde este punto 
de vista metodológico, en un estudio reciente Arango 
y Ríos (2015) brindan una explicación de la diferencia 
por sexo en Colombia, concentrándose en la duración 
del desempleo. En particular, plantean que  gran parte 
del desempleo de las mujeres se debe a la mayor du-
ración de sus episodios de desempleo.

Para construir la variable duración del desempleo, 
los autores distinguen entre personas que aún están 
desempleadas y quienes recientemente encontraron 
una ocupación. Para ello utilizan, respectivamente, las 
preguntas de la Gran encuesta integrada de hogares 
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Gráfico 1
Tasa de desempleo por género, trece áreas
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(GEIH, del DANE): ¿Durante cuántas semanas ha esta-
do o estuvo la persona x buscando trabajo?,  y ¿cuán-
tos meses estuvo sin empleo o trabajo la persona z 
entre el trabajo actual y el anterior? Esta última variable 
se utilizó únicamente para personas que tuvieran me-
nos de tres meses en el trabajo actual, en el entendido 
que la duración reciente de los episodios de desem-
pleo recogería la información sobre las condiciones del 
mercado de trabajo en cada momento (véase Tenjo et 
al., 2012).

Utilizando algunas técnicas convencionales, Aran-
go y Ríos (2015) estiman la probabilidad de que una 
persona siga desempleada pasado un número espe-
cífico de meses después de que el período de desem-
pleo ha comenzado. El Gráfico 2 sugiere que existe 
una probabilidad de 54,1% de que una mujer se man-
tenga desempleada después de un año de estar vi-
viendo un episodio de desempleo, mientras que para 
los hombres dicha probabilidad es menor, aunque de 
todas formas es muy alta (40,1%). De igual manera, 
se observa que las mujeres casadas o en unión libre 
tienen una mayor probabilidad, que los hombres en 
igual condición, de permanecer como desempleadas 
en todos los horizontes de tiempo. Se evidencia que 
las mujeres tienen episodios más prolongados de 
desempleo, que esta diferencia es más pronunciada 
en el caso de hombres y mujeres con pareja, y que las 
mujeres con esta condición civil duran más desem-
pleadas que las que no tienen pareja.

Ratificando lo anterior, el Cuadro 2 muestra que 
trece meses después de iniciado el episodio de des-
empleo, la probabilidad de seguir desempleado es 
mayor para las mujeres casadas o en unión libre que 
para las que no tienen este estatus, bien sean jefes 
de hogar o no,  y frente a las de los hombres. Lo con-
trario sucede con las probabilidades de los hombres 
de seguir desempleados después de trece meses de 
iniciado el episodio de desempleo: son mayores para 
quienes no tienen pareja que para quienes sí la tienen.

Dada la evidencia preliminar, según la cual las 
mujeres con pareja experimentan unos episodios de 
desempleo de mayor duración, Arango y Ríos (2015) 
examinan la posibilidad de que el ingreso de la pareja 
constituya un determinante de la duración del des-
empleo tanto de hombres como de mujeres, pero se 

Cuadro 1
Tasa de desempleo estructural (I trim. 1984-III trim. 2013)
(porcentaje)

Grupo Hombre Mujer

Comprometidos

  Total 4,7 12,4

  Jefes 4,1 7,7

  No jefes 9,0 12,6

No comprometidos

  Total 14,6 14,3

  Jefes 5,2 7,0

  No jefes 16,6 17,6

espera que en el caso de ellas contribuya aún más en 
dicha explicación.

Una primera hipótesis a que pueden dar lugar 
los hechos anteriores es que, dado el ingreso de sus 
parejas, las mujeres comprometidas podrían estar 
realizando un menor esfuerzo de búsqueda (que los 
hombres y las mujeres sin pareja) y, en consecuencia, 
la duración de sus episodios de desempleo es ma-
yor, así como su tasa de desempleo1. Si bien Arango y 
Ríos (2015) no disponen de una variable que mida di-
rectamente el esfuerzo de búsqueda de las personas, 
su guía teórica ofrece esa interpretación.

De igual forma, es bien conocido el hecho de que 
el país no cuente con un sistema eficaz para bus-
car empleo; por ello, según los autores, otro de los 
determinantes de la duración del desempleo podría 
estar relacionado con las facilidades de acceso a la 
información sobre vacantes en las empresas. En tal 
sentido, también someten a verificación la hipótesis 
de que una menor duración del desempleo está aso-
ciada con una mayor tasa de vacantes, para lo cual 
utilizan los datos recientes sobre vacantes de siete 
ciudades producidos por Álvarez y Hosftetter (2013a 
y b), y Arango (2013).

1	 Debe tenerse en cuenta que las mujeres que tienen pareja, pero 
que no son jefes de hogar, son mucho más numerosas que los 
hombres que no son jefes de hogar, de allí que su tasa de desem-
pleo se vea más afectada. Además, las mujeres para quienes los 
ingresos de la pareja son altos (o mayores que cero) son muchas 
más que los hombres con ingresos de la pareja altos (o mayores 
que cero).

Fuente: actualizaciones basadas en Arango et al. (2013); DANE (GEIH); cálculos 
de los autores.
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Otras hipótesis que se someten a prueba son que la 
duración del desempleo de las mujeres comprometi-
das se ve afectada por: i) la presencia de niños en el 
hogar, ii) el número de horas que están dispuestas a 
trabajar; y, iii) otros aspectos como la escolaridad, la 
edad, etc. 

1. 	 Resultados

Las estimaciones de Arango y Ríos (2015) muestran 
que, efectivamente, para las mujeres con pareja, tan-
to la probabilidad de dejar el desempleo, como su 
duración, son menos favorables. Esto es, para cada 
nivel de ingreso de la pareja, el riesgo de salir del des-
empleo para las mujeres casadas o en unión libre es 
mucho menor que la de los hombres2. Igual acontece 
con la duración del desempleo: la de las mujeres con 
pareja es mucho mayor que la de los hombres casa-
dos o en unión libre, para cada nivel de ingreso de la 
pareja, y mucho mayor que la de hombres y mujeres 
no comprometidas.

La interpretación que dan los autores a este pri-
mer hallazgo de su investigación es que el ingreso de 
la pareja provocaría en las mujeres un menor esfuer-
zo de búsqueda de una ocupación, en relación con 
el esfuerzo que realizan las mujeres sin pareja y los 
hombres. En tal sentido, la mayor tasa de desempleo 
de las mujeres no necesariamente debe inducir a las 
autoridades a tratar de cerrar completamente dicha 
brecha con medidas de política, ya que es posible que 
una parte se deba a decisiones óptimas de las fami-
lias o las mujeres y no necesariamente al resultado de 
decisiones restringidas por asimetrías del mercado en 
contra de ellas.

Los resultados muestran también la importancia de 
los niños en la primera infancia sobre la duración del 
desempleo. Mientras que para los hombres se reduce, 
para las mujeres aumenta, lo cual plantea retos de inves-
tigación sobre este aspecto ya que, como se señalaba, 
se debe establecer si se tratan de decisiones (individua-
les o de la familia) no restringidas o de una falta de bie-
nes públicos que permitan reducir el costo del cuidado 

2	 Este hallazgo no es nuevo. Ya se había obtenido para el caso de 
las mujeres por Núñez y Bernal (1998) y Tenjo et al. (2011). 

A. Mujeres y hombres

B. Mujeres y hombres con pareja

C. Mujeres comprometidas y no comprometidas

Gráfico 2
Probabilidad de seguir desempleado después de un 
número de meses (2007-2012)
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de los niños a las mujeres y salir a buscar trabajo con 
mayor libertad.

Lo anterior se hace aún más claro cuando los 
datos analizados corresponden a mujeres en cuyos 
hogares hay niños de 6 años de edad o menos y 
cuando no los hay. En ambos casos, los ingresos de 
la pareja siguen siendo un determinante de la dura-
ción del desempleo. Sin embargo, el efecto de esta 
variable es claramente mayor para las mujeres en 
cuyos hogares hay niños en la primera infancia (que 
con una alta probabilidad podrían ser sus hijos) en 
relación con las mujeres no comprometidas. Cuando 
no hay niños de 6 años o menos, aunque el ingreso 
de la pareja sigue siendo un determinante, este pier-
de contundencia; no obstante, este resultado refuer-
za la interpretación de que estas mujeres hacen un 
menor esfuerzo de búsqueda.

Se observa también que las vacantes, que depen-
den no solo del ciclo económico sino también de sis-
temas de divulgación adecuados, afectan la duración 
del desempleo de las mujeres en mayor medida que 
la de los hombres. Aparentemente, ellas se ven más 
favorecidas con los anuncios de vacantes que los 
hombres, sobre todo si en sus hogares hay niños en 
la primera infancia, de manera que es importante con-
tinuar con el fomento de los sistemas de información 
sobre vacantes en todo el país. Este es otro hallazgo 
del trabajo, que da validez a la segunda hipótesis bajo 
examen.

Es interesante el resultado que muestra que cuan-
to mayor es la escolaridad de los hombres, mayor es 
la duración del desempleo; para las mujeres la situa-
ción es la contraria. Pareciera, entonces, que la mayor 
educación está permitiendo a las mujeres optar con 
mayor facilidad por un puesto de trabajo que a los 
hombres, lo cual podría sugerir que ellas están utili-
zando su capital humano para vincularse con mayor 
facilidad al mercado laboral.

Las diferencias geográficas son importantes en 
materia de duración del desempleo y, de esta mane-
ra, contribuyen a explicar la heterogeneidad del des-
empeño del mercado laboral de Colombia. En efecto, 
en Cartagena la duración del desempleo es alta para 
hombres y mujeres en comparación con otras ciuda-
des, pero en otras como Pereira e Ibagué las mujeres 

experimentan mayores períodos de búsqueda. En Ba-
rranquilla y Pasto los resultados sugieren un menor 
esfuerzo para encontrar una ocupación de las mujeres 
con pareja, con respecto a las no comprometidas.

Finalmente, es importante destacar que las esti-
maciones sugieren que el riesgo de salir del desem-
pleo aumenta hasta los cuatro meses pero, una vez se 
alcanza este umbral, dicho riesgo se reduce de mane-
ra sustancial.

2. 	 Conclusiones

En Colombia la tasa de desempleo femenina es más 
alta que la masculina. Al descomponer la tasa de 
desempleo entre incidencia y duración y concentrar-
nos en esta última, se verifica la hipótesis de que 
las mujeres comprometidas (i. e.: casadas o en unión 
libre) tienen episodios de desempleo de mayor du-
ración que los hombres de igual condición. Dados 
los efectos observados en la probabilidad de salir del 
desempleo y en la duración, el ingreso de la pareja 
reduce el esfuerzo de búsqueda de un empleo tanto 
en hombres como en mujeres, pero con mayor con-
tundencia en el caso de ellas. Esta puede ser una de 
las causas del mayor desempleo femenino. No obs-
tante, el efecto del ingreso de la pareja en la duración 
del desempleo de las mujeres es más alto si en los ho-
gares hay niños en su primera infancia y menor si no 
los hay. Contar con un mecanismo de divulgación de 
las vacantes, que agilice el emparejamiento de firmas 
y trabajadores, reduce la duración del desempleo. 
El riesgo de salir del desempleo aumenta hasta los 

Cuadro 2
Probabilidad de permanecer como desempleado trece 
meses después de iniciado el episodio (oct. 2007-dic. 2012)
(porcentaje)

Grupo Hombre Mujer
Con pareja 

  Jefes 35,5 56,1

  No jefes 33,7 58,7

Sin pareja 

  Jefes 39,6 48,6

  No jefes 43,9 51,1

Fuente: DANE (GEIH); cálculos de los autores.



7 Reportes del Emisor / número 188

cuatro meses; pero una vez se alcanza este umbral el 
riesgo se reduce en gran medida.
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